
Preocuparse por la solvencia de las em­
presas. Normalmente los que son em­
presarios son los mismos que van a 
cambiar de rubro o van a modificar sus 
empresas, de modo QUe es un proceso 
que requiere de inversJooes nuevas 
que requiere m8fltalidad nueva; requie~ 
re que las empresas estén en una situa. 
ción de capitalización adecuada. 

En Chile se cometió el error de no favo­
recer la capitalización de las empresas 
en un ~to critico; sin embargo, si 
uno slmultáneam8flle toma medidas 
para preocuparse de la solvencia de las 
empresas, como medidas tributarias 
medianle las cuales las empresas no 
~!ilan impuestos mientras no repartan 
dividendos, son medidas que favorecen 
el pr?OOso de capitalización, asl el pals 
reqUIera de un esfuerzo fiscal para po­
der vivir sin estos impuestos. 

la autoridad 8fl Chile también se preo­
ClJpÓ de la tasa de interés, para eso 
reestructuró el mercado de capitales de 
modo que los créditos estuvieran dispo­
nibles a tasas razonables (8%, 9% Y 
10% sobre inflación) dependiendo de la 
empresa y de la garanlia. 

Yo no recomendarla entrar en un proce. 
so de apertura si, simlJlláneamente no 
se ha analizado qué va a slJceder ~ 
la SOlvencia de las empresas. 

Ust~ me dicen que tenemos que te­
ner lista la reforma ponuaria para empe­
zar con esto; yo les diria que no es neo 
cesario, pero sí ojalá estar avanzando 
y pensar que están avanzando. Pero si 
me preguntan si simplemente deben ha­
cer una reforma arancelaria que signifi. 
ca disminuir los aranceles, pensando en 
cómo queda protegido cada uno de los 
productores intemos y no pensando en 
cómo van a quedar las empresas que 
van a poder empezar a exportar gracias 
a esa refonna. les recomendarla. ahi si 
que se lomaran el tiempo de esperar 
para ver cómo quedan las empresas ex-

portadoras y hacer ambas cosa5 simul. 
t~amente. Eso es Ioqueyo lengoque 
~eclrl'!5 y como les digo, al final, sólo 
Ince~~lvarlos a hacerlo. Creo que como 
les dlJ8 .al principio, uno partió con la fe 
y hoy dl~ no sólo tenemos la fe, sino el 
conveOClmiento y además las cifras y la 
seguridad de que el proceso finalmente 
es un proceso que resulta as í como re­
sultó en una forma distinta en Corea 
en un tiempo en que era posible hacer~ 
en forma distinta. También en Chile está 
resultando en un periodo distinto y po­
drá Chile enfrentar muchos problemas 
adelante, pero ya llO va a ser culpa de 
esto; va a ser culpa de otras situaciones. 

Ouiero incentivarlos a no hacer las mis­
mas afirmaciones que eSCUChé en Chile 
en los afias 74·75 y las volví a escuchar 
en el 84, acerca de que nos vamos a 
llenar de productos, de que van a que­
brar todas las empresas, de que van a 
qued~r cesantes. Yo les digo, poffavor. 
q.ue pterlSen que no se trata de apertura; 
SI nadie nos viene a regalar productos 
y si llegan más productos, es porque a 
su vez estamos exportando. 

A;hora, esto exige, como les dije, IJn mi· 
nlmo de medidas que permitan a los 
agentes económicos tener flexibilidad 
para adecuarse. 

Ojalá lo hagan ustedes y lo haga el reslo 
de latinoamérica. Creo que si lo hacen 
~stedes y lo hace el resto de Latinoamé. 
rica, tenemos la posibilidad de ser de 
verdad el continente de la esperanza. 
Creo que si no lo hacemos vamos a 
seguir siendo el continente de la espe· 
ranza que nunca se concreta; eso es lo 
que vamos a ser. Vamos a ser siempre 
los esperanzados, pero nunca tos reali­
zad?s y, desgraciadamente, lo que ne­
C8S1tamos para nuestro pueblo, al me­
nos en Chile y estoy seguro que acá 
también, son realidades y llO esperan. 
zas. 

Muchas gracias. 

LA CARGA DEL HOMBRE POBRE­
(Un vistazo al Tercer Mundo) 

AFAN BUITRAGO VALENCIA 
(Traductor) 

Jefe División Formación Avanzada dellCFEs. Exfuncionario 
de ~The Economist-, y del Banco Mundial. Master en Eco­
nomía, Landon School of Ecanomics. 

UNA TELARAÑA DE PROBLEMAS 
(Caso Peruano) 

La experiencia peruana demuestra que 
un pais puede caer en la más extrema 
inestabilidad macroeconómica de la no­
che a la mañana. Por mucho que los 
gobiernos (como el del señor Garcia) 
pretendan tener la rienda y dirigir la eco­
nomia en una dirección determinada, 
pueden perder el control en IJn abrir y 
cerrar de ojos. 
Esto puede explicarse, parcialmente. 
por la forma como actúan las expectati· 
vas de la gente sobre cómo van a salir 
las cosas. Apenas la economía empieza 
a ir visiblemente mal, como en el Perú 
de 1987, el capital se luga al extranjero, 
sumergiendo al pals en una crisis de 
divisas. Esto lleva a la genle a esperar 
una gran devaluación, 10 cual hace que 
el capital se fugue aún más rápidamen· 
te, por lo cual se produce una inllacicXl 
más acelerada. Esos temores resultan 

profecias autocumplidas: los trabajado­
res exigen aumentos de sueldos. para 
compensar la inminente inflación y tas 
empresas Iosconceden porque esperan 
recuperar los costos a través de los au· 
mentos de precios. 
la severa inestabilidad consiguiente im­
posibilita la vida normal de los negocios. 
Una inflación alta e inestable determina 
que todo contrato entre empleadores y 
trabajadores tenga que ser frecuente· 
mente roto y negociado a veces dia por 
dia, como ha ocurrido en el Peru. los 
abastecedores tienen que insistir en que 
se les pague contra entrega. la idea de 
invertir para el futuro, guiándose por al· 
gún cálculo de costos y rendimientos se 
vuelve risible. El único imperativo es sa­
lir de la monada local tan prooto como 
se recibe y todavia mejor, simplemente 
no aceptarla. Como era de esperarse, 
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después de tanto atropello, el sistema 
de precios se acaba del todo; la econo­
mía vuelve a recurrir al trueque o se 
adopta un sistema de precios basado 
en dólares, frente al cual el gobierno 
resulta impotente. 

Naturalmente, este no es el unico modo 
en que una confusión macroeconómica 
puede causar aun más perjuicios mi­
croeconómicos. Mucho anles de que 
una economía alcance una "reducción 
al absurdo" a la peruana, la macroines­
tabilidad arurnula nuevas microdistor­
siooes. 

Seftales cruzadas 

La mayorla de los paises en desarrollo 
son vlctimas de este circulo vicioso. Tí­
picamente estas mal administradas 
9COrIomlas adolecen de tasas de cam­
bio sobfevaluadas. Sus monedas están 
usualmente enganchadas al dólar y a 
los primeros signos de inestabilidad y 
de alza de precios, los gobiernos recu­
rren a ese gancho como 'reno contra la 
inflación. 

Tal polilica funcionaría, desde luego, si 
los gobiernos la respaldaran con recor­
tes en el gasto público y otras medidas 
que redujeran la demanda. En vez de 
eso convierten el contrOl en una alterna­
tiva a esas medidas y esto no resulta. 
Utilizado así no inspira credibilidad. la 
genle teme que siga desvalorizandose. 
De modo que aunque la inflación se 
pueda desacelerar un poco, las conti­
nuas alzas de salarios y el imparable 
gasto público hacen que pronto se ace­
lere de nuevo. En términos reales, la 
tasa de cambio viene a quedar sobreva­
luada. Se desploman la competitividad 
y el volumen de las exportaciones nacio­
nales y el déficit externo crece todavía ..... 
Un dérlcit comercial acelerado. es decir 
una br.ecna cada vez más amplia, se 
retroahmenta del lado micro de la eco­
no:m1a principalmente en dos formas. 
Pn~r~ obliga al gobierno a adoptar 
res~ones comerciales más serias: a 
subir aranceles (lo que además resulta 
cómodo para rebajar el déficit presu­
puestal ocasiooado por la emergencia), 
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y a imponer un sistema de licencias de 
importación aún mas estricto. Segundo, 
las expectativas de la devaluación mo­
netaria, que ocurrirá pronto, y que ya 
han causado antes fugas de capitales, 
obligan al gobierno a racionar el uso de 
divisas mucho más rigurosamente que 
antes. 

En el periodo anterior a este allojamien­
to mooetario laeconomia sufre de "¡nlla­
ción represada" (esto es de inflación que 
va a ocurrir). Aun en casos mucho me­
nos espectarulares que el del PeN, una 
inflación represada (que siempre es el 
resultado de malas pollticas macroeco­
nómicas) puede tranquilamente estar 
haciendo gran daño microeconómico 
por su cuenta. 

Si los disimulados exs:esos de la deman­
da sobre la oferta llegan a ser bastante 
grandes, se hace necesario un explicito 
racionamiento de bienes, como en el 
Chile de Allende y en gran parte de Eu­
ropa Oriental. El racionamiento en gran 
escala puede convertir la economla na· 
cional en algo virtualmente impenetra­
ble a las politicas de liberalización gra­
dual, como lo esta comprobando Gorba­
chov. la idea de fijar precios se ratifica 
en ultimas. Uno no logra que un campe-­
sino siembre un rullNO distinto, simple­
mente ofreciéndole pagarle más por su 
cosecha, si los bienes que ese granjero 
necesita comprar no se consiguen libre­
mente en el mercado a determinado 
precio, sino que tienen que ser adquiri­
dos con cupones o haciendo colas. En­
tre los paises en desarrOllo, Tanzania 
es un buen ejemplo de lo que significa 
una avanzada paralización del sistema 
de precios. 

Ante todo, lo que el caso del Pero de­
muestra es que lo esencial es lograr que: 
la macroecooomla funcione bien, que 
la polflica macroecon6mica se aplique 
correctamente. Con inflación baja y es­
table, el sector privado puede estar se-­
guro de que no habrá sUbitas devalua· 
cienes de rnooeda, ni serán necesarias 
medidas de emergencia que puedan so­
locar sus negocios. Desde luego que 
tlsto no basta para tener una tasa satis­
factoria de progreso económico, pero 

ello es absolutamente necesario. ¿Cuál 
será entonces la mejor manera de lograr 
una poIitica macroecon6mica correcta? 
En primer lugar, vel~r porque cumpl~ la 
tarea que le es propia Y que no es slf'lO 
la de mantener una tasa baja y estable 
de inflación. Cuando la poIlticamacroe­
con6mica se desvía y sus gestores tra­
tan de alcanzar con ella algo más, los 
resultados tienden siempre a ser decep-­
c;ionantes. 

LM peligros del popullsmo 

Desafortunadamente los gestores de la 
poIltica macroeconómica son general­
mente audaceS y presumidos. El señor 
Garcla se dedicó a destruir económica­
mente su pals con una singularidad de 
propósito no vista desde Allende. Pero 
en otros paises de Latinoamérica y 
otros en desarrollo también se ensayan 
formas más moderadas de la misma au­
dacia. 
Durante un tiempo mas largo, el populis-­
mo eoon6mico, enemigo de la ortodoxia 
en la economía, que insiste en que no 
hay constricciones internas para el crt;· 
cimiento acelerado y hace de la redlstn· 
bución del Ingreso su primera prioridad. 
ha hecho probablemente más daño en 
la Argentina que en ninguna otra parte. 
Es fácil olvidar que despUés de la Se­
gunda Guerra Mundial, Argentina era lo 
bastante próspera como para que se ~ 
situara en el mismo rango que Australia 
y Nueva Zelandia, paises de altos ingre­
sos y ricos en recursos .. Pero duran!e 
los ultimos 40 años -graCIas a una sene 
de Intentos de crecimiento apoyados en 
palllicas comerciales orientadas ~~ia 
dentro y en una persistente hostilidad 
hacia el sector privadc>- la economía 
argentina retrocedió. I y esto es algo que 
no han logrado sino muy pocos paises! 

Ultimamente, la Argentina ha caído en 
una hiperinflación, con precios que au­
mentan aproximadamerlte un 200% al 
mes (Grafica 1) Y frecuentes manifesta­
cioneS populares de protesta. Como 
siemJ)re, la última ola inllacionaria se 
precipitó después de un periodo duran­
te el cual el gobiemo recurOO cada vez 
más a la emisión de circulante para 11· 

nanciar los déficit del sector publico. 
Si el nuevo presidente. Carlos Menem, 
cumple las promesas electorales que 
hizo en su campaña las cosas empeora­
rán todavía más; sin embargo, desde 
que asumió el poder, en juliO pasado, 
se ha mostrado sorprendentemente 
sensato. El tiempo lo dira. Mientras lan­
to el Brasil parece seguir tras las huellas 
de Argentina. Su tasa de inllación está 
actualmente en un 25% mensual; es de­
cir en el umbral de la hiperinllaci6n. Aqui 
también la culpable es una atolondrada 
administración monetaria y fiscal. 

Economistas y politólogos han debatido 
extensamente los motivos para que al­
gunos paises del mundo y especialmen­
te toda América latina parezcan aspa­
cialmenle inclinados a las formas mas 
dañinas del populismo. El profesor Jef­
frey Sachs, de la Universidad ~ Har· 
vard ha señalado dos factores: pnmero, 
en bs países latinoamericanos la distri­
bución del ingreso es generalmente 
muy desigual. (En Pero. a finaJes de ,?s 
aflos 70, la proporción del ingreso nacIO­
nal que le tocaba al 40% mas pobre de 
la población era del 7"k; en Taiwan esa 
misma. proporción era del 22%; en la 
India del 16% y en Sudan del 13%). 
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EI1 % de los peruanos mas ricos recibe 
cerca de la mitad del ingreso nacional 
bruto. Esto hace que las promesas po­
pulistas sean mas atractivas quo lo que 
serian por ejemplo, en el oriente asiáti· 
co, donde el ingreso está mucho metar 
repartido. Y también puede ayudar a ex· 
plicar por qué la locha sobre el reparto 
de la torta figura tan prominentemente 
en la poIltica de la región y en sus rela· 
clones laborales. 

Un segundo lactor es el desequilibrio 
del poder poIitico entre la ciudad y el 
campo. Sachs ha observado que las po­
blaciones urbanas mandan más en la­
tlnoamérica que en el Asia Oriental, 
donde predominan las rurales. 

A los habitantes de las ciudades les con­
viene que los alimef1tos sean subsidia­
dos. Como, ademas, son consumidores 
desaforados de bienes importados, les 
conviene que la tasa de cambio se mano 
tenga sobrevaluada, porque esto abara­
ta las importaciones. (Se olvidan de que 
eso también causa dificuhades crónicas 
de balanza de pagos, que el gobierno 
tiene que tratar de resolver mediante 
aranceles selectivos). A los campesinos 
a su tumo, les conviene una tasa de 
cambio baja, porque de esa manera ob­
tienen más a cambio de la exportación 
de sus cosechas. (Entonces la conclu­
sión es que una tasa de cambio compe­
titiva fomenta más ampliamente el ro­
mercio, disminuye la posibilidad de pro-

blemas de balanza de pagos y por lo 
tanto es menos probable que se necesi­
ten aranceles). En otras palabras las 
propensiones al consumo de la pobla­
ción urbana perjudican el comercio y fa· 
vorecen el intervencionismo. 

Estas ideas son interesantes pero dan 
origen a muchas otras preguntas. ¿Es 
ta inequitativa distribución del ingreso 
causa de las malas políticas económi­
cas, o al contrario, son las malas polili · 
cas la causa de las desigualdades del 
Ingreso? (Ambas cuestiones pueden 
ser válidas: la distribución inequitativa 
puede causar malas politicas que, a su 
turno, empeoran la distribución, y así 
sucesivamente). ¿Por qué los trabaja­
dores urbanos no protestan más fuerte· 
mente contra los aranceles que elevan 
los bienes importados que les gusla 
comprar? ¿Qué es lo que, en primer 
lugar, determina la fuerza política de ta­
les grupos? 

Sin embargo, el hecho de que una mala 
política se pueda explicar no quiere de­
cir que se pueda excusar. Los casos de 
países latinoamericanos que realmente 
están resotviendo sus problemas eco· 
nómicos -especialmente Bolivia, cuyo 
programa de estabilización fue asesora­
do por el señor Sachs y Chile- constitu­
yen mejor tema de estudio para lima y 
Buenos Aires que la Ciencia Polltica del 
poputismo. 

UNA PLATAFORMA 
PARA EL CRECIMIENTO 

(Caso Boliviano) 

Cuando el gobierno de Bolivia puso en 
marcha su nueva política económica, 
en agosto de t985, el pals tenía proble­
mas casi tan graves como los que ten· 
drla el Peni tres años después. la tasa 
de inflación negaba al 60% mensual. la 
economía se estaba contrayendo (ese 
aflo el prodUC10 interno bruto, PIS, lue 
casi 2% menos que el registrado en 
1984) y las reservas de divisas hablan 
bajado a menos de un millón de dólares. 

la hiperinllaci6n había destruido el sis­
tema tributario: cuando se recaudaban 
los impuestos apenas si valian un uno 
por ciento del PIS. A quien dejara ver 
un billete de dólar en las calles de la 
Paz, le caian de inmediato turbas de 
mujeres de sombrero bombín, agitando 
grandes paquetes de pesos bolivianos. 

El gobierno de Victor paz Estenssoro 
decidió aplicar un tratamiento ele cho-

que. Con la anuencia de la oposición, 
promulgó una ley, una sola ley, que arre­
gló muchas cosas ele un soto golpe. 

Orto y Hetero 

El precio del petróleo, controlado por el 
Estaclo se aumentó en 10 que hacia fal· 
ta para' poder pagar la :oomina oficial y 
las ob1igaciorles pendientes COfI los 
acreedores extranjeros: se su~tiluyó el 
compticado sistema arancelano, esta· 
bleCiendo un solo arancel p~ra t~s 
laS importaciones, lo que reduJo !as dlS' 
lor$ioneS y lacilltó la recaudación; se 
liberÓ el tipo de cambio, cuyas tasas. las 
fijaba la oferta dia~a de divisas; ~ libe­
raron las tasas de Interés, que de Inme· 
diato subieron; se permitió a los ba~ 
abrir depósitos en moned~ ext~anlera , 
se cambiaron las normas directivas del 
Banco Central, para protegeno de inter­
ferencias externas (antes los sindicato~ 
tenían alguna participación en las d~­
siones); se anunció la reestructuraClOfl 
de varias empresas estatales (en otras 
palabras se destituyeron muchos I~n. 
cionarios); se oongelaron los salanos 
del sector p(tbliOO; y se enmendó la le­
gislación laboral de Bolivia (que habla 
pennitido la existencia de bonOS exen· 
tos de impuestos, contempta~ dem~. 
siacIos días festivos y, como diJO el mi­
nistro de finanzas de entonces, "imposi­
bilita por completo la remoción de em­
pleados,. 

Cuando se anunció este ptan, econo­
mistas do todo el mundo &8 dispuPeron 
a prestar atención. No podían recordar 
si alguna vez se había propuesto. un 
programa de estabi~zaci6n t~.:. dlga­
moslo asi, ortodoxo. los tradlClOO~les 
planes de estabilización latinoamenca­
nos se conocian como "heterodoxoS· , 
para distinguir10s de los convencionaJes 
(tan pocas veces puestos en práctica) 
según los cuales la clave de la estabili­
dad macroecon6mica consiste en redu­
cir el déficit pt'esupuestario guberna· 
mental y aplicar una poHlica monetaria 
no inflacionaria. 

l uego vino lo mejor. Dentro del marco 
del nuevo régimen, se adoptó la muy 
simple regla, que se afirm6 pliblicamen· 
le para conocimiento general, de que el 
gobierno no podl a gastar más de lo que 
recibla. Y en efecto, la regla se obedeció 
ñgurosamente dla tras d la: el ministro 
de finanzas sólo lirmaba cheques hasta 
el valor correspondiente a los ingresos 
que hubiera recibido su departamento. 
Desde entonces,.la presentación a~ual 
del presupuesto incluye una larga lisia 
de gastos decretadOS previamente por 
el Congreso, pero desautorizados por 
falta de dinero, El resultado lue, tal como 
estaba previsto, que el gobierno P\X:'? 
cumplir su pt'omesa de mantener eqUIli­
brado el presupuesto. 

El enfoque heterodoxo sostiene que, en 
paises con altos indices de inflación, es 
esta la que origina principalmente .eI dé· 
l idt presupuestal, y no al contrario. la 
inflación reduce los ingresos fiscales y 
aumenta la tasa de interés nominal (y, 
por lo tanto, el costo presupuestario de 
atender al servicio de la deuda guberna· 
mental acumulado), Si se reduce la in· 
Ilación - aplicando controles directos a 
precios e ingresos y adoptando una re­
forma monetaria (nuevos billetes con 
menos ceros) para relorzar el impacto 
sobre las expectativas- el déficit presu­
puestal disminuye automAticamente. 

Este enfoque se ha aplicado repetida­
mente en el Brasil y la Argentina, con 
éxito a corto plazo pero teniendO que 
soportar poco después, un caos peor 
que el inicial; y en Israel, donde se han 
obtenido resultadOS más favorables. El 
caso de Israel demuestra que el enfo­
que heterodoxo no estA irremediable­
mente condenado al fracaso. Es verdad 
que una menor tasa de ¡nllación reduce 
el déficit. Pero lo que realmente importa 
es que el déficit restante sea lo bastante 
bajo como para ser anti-inltaciooario. Y, 
por lo general, ese no es el caso. 

El experimento boliviano no pudo haber 
sido diferente. En ciertos aspectos su· 
peró incluso la fórmula ortodoxa de 
COfl5lricclÓfl presupuestal, al insistir en 
que las medidas restrictivas deblan im-



ponerse simultáneamente y ya no el 
año entrante. Los autores del plan de· 
seaban provocar el impacto más fuerte 
posible en la opinión publica, y por eso 
presentaron un programa a la vez am­
plio y simple. Si hubieran elaborado un 
programa de reducciones periódicas del 
déficit, a lo largo de detenninado nume· 
ro de años, se habria originado un deba· 
te intenninable sobre la cuantia y la 
prontitud de tales reducciones. Esa da· 
se de gradualismo fomenta la tolerancia 
del incumplimiento de las metas pro­
puestas. En cambio, al insistir en que 
no se gastaría más dinero del recibido 
por el tesoro, el gobierno precluyó toda 
posibilidad de discusión y le presentó al 
pueblo una nonna clara, muy fácil de 
entender. 

Sin necesidad de controlar directamen· 
te los precios ni aplicar ninguna reforma 
monetaria, la inllación literalmente se 
detuvo en cuestión de dlas. La ley de 
estabilización se promulgó el 29 de 
agosto. Los precios aumentaron un 15% 
durante la semana que finalizó el 26 de 
agosto, y un 36% en la siguiente, o sea 
la del2 de septiembre: pero una semana 
después bajaron un 5%, en la siguiente 
permanecieron más o menos estables 
V luego bajaron otro 3%. Durante los 
meses siguientes se caracterizaron por 
su estabilidad. Después huoo un repun· 
te, en diciembre, pero fue un repunte 
boliviano, no Lawsoniano.· 

En ·Ios tres años transcurridos desde 
que se introdujo el plan, la tasa mensual 
de inflación ha registrado promedios de 
12%, 1% Y 1%. A comienzos de 1989, 
ya casi ninguna de aquellas vendedoras 
callejeras de sombrero en hongo acepo 
taba dólares, pues confiaba tanto en su 
propia moneda que, como los comer­
ciantes de Oxtord Street, prefería evitar· 
se el trabajo de recibir10s para luego 
tener que cambiarlos. Es difícil encon­
trar una mejor prueba de estabilidad mo­
netaria. 
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Destruir primero para reconstruir 

El control de la inflación en Bolivia es 
sin la menor duda, un logro extraordina· 
rio, así existan algunas reservas en 
cuanto a la forma como ocurrió. La ob· 
jeción principal es que la inflación es 
más fácil , no más difícil, deffenar cuan· 
do se ha convertido en hiperinflación. 
La razón teórica para pensar asl es que, 
a tasas más bajas yestables, la inflación 
adquiere un impulso autoperpetuado, 
de nuevo gracias a las expectativas de 
la gente y de las empresas. Si la gente 
presume que el año entrante la inflación 
será, supongamos, del 100%, actuará 
conforme a esa creencia. Y tendrá dicha 
cifra en cuenta por eiemplo, tanto al exi· 
gír aumentos salariales, como al decidir 
el monto ele tales incrementos. Asi, la 
tasa de inflación queda incrustada en el 
sistema económico gracias a la contra· 
tación de salarios, basada en proyeccio­
nes futuras. 

Si la inflación no sólo es alta sino que 
adolece de aceleración continua que es 
lo que constituye, precisamente, la hi-

" 

perinflación, no se puede mantener nin­
gún sistema de contratación y así la 
econom1a pierde por completo su capa· 
ciQ8d de proyectarse hacia el Muro. 
Esto destruye ellmpetu del proceso in­
f\aCk)nario. No hay razón para que la 
inflación no pare de repente, si se la 
detiene de alguna manera. La expetien­
da histórica nos dice que muchas hipe­
!inflaciones se han terminado asl, des­
pIomándose de un momento a otro ba¡O 
iu propio peso. (Si bien es cierto que 
muchos dirigentes latinoamericanos 
han sido capaces de mantener tasas 
hiperinflacionarias durante años). 

Hay otra razón por la cual frenar una 
hiperinflación puede resullar más fácil 
que detener una inflación alta pero esta· 
bIe. Cuando una economla toca fondo, 
generalmente surge la voluntad popular 
necesaria para hacer algo al respecto. 
Tal vez lo más sobresaliente de las re· 
formas bolivianas es el gran respaldo 
público que se les dio, a pesar de su 
severidad. 

Bolivia es una democracia. Para poner 
en marcha el programa de estabiliza· 
ción hubo que destituir a muchos funcio­
narios pUblicos y hacer cuantiosos re· 
cortes en el gasto pUblico, todo ello 
mientras descenclla el PIS y aumentaba 
el desempleo. La ley no se hubiese po­
dido promulgar sin la colaboración de 
la mayorla de la oposición politica que 
se consiguió en elltamado ·Pacto de la 
Democracia". Según algunos, si no hu­
biera sido por la crisis de 1985, habría 
sido imposible atemperar las disputas 
partidistas de modo de conseguir que 
la ley fuese aprobada. 

Lo cual plantea una preocupación hacia 
el luturo: ¿Perdurará el éxito de Boli· 
via? Desafortunadamente, el insólito re­
sultado de las últimas elecciones presi· 
denciales no permite estar seguros. Los 
tres principales partidos prometieron 
continuar la Nueva potrtica Económica 
y, de hecho, el candidato más cercano 
a dicha poUtica (Gonzalo Sánchez de 
Lazada, Ministro de Economía de paz 
Estenssoro y principal arquitecto de la 
ley de estabilización), fue quien obtuvo 
un mayor número de votos. Pero debido 

al sistema electoral, no logró la mayoría 
requerida. El resultado del reñido proce· 
so de negociación que siguió a las elec· 
ciones fue que el nuevo gobierno quedó 
formado por los otros dos partidos en 
una coalición de la derecha y la izquier· 
da contra el centro. Más aún, el nuevo 
presidente es Jaime Paz Zamora, lider 
del partido de izquierda, que quedÓ en 
tercer lugar en los comicios. 

Tan pronto se conoció este perturbador 
resultado, se presentó una repentina fal­
ta de liquidez en el sistema bancario. 
paz Zamora insiste en que continuará 
la actual política económica, pero se 
comprende que los empresarios y los 
inversionistas locales no confíen en sus 
palabras. POfque aunque el nuevo pre· 
sidente pensará cumplir lo prometido, 
haber inyectado tanta incertidumbre po­
lítica, en una economía todavia conva· 
leciente de una inestabilidad casi agóni­
ca, es bastante arriesgado. 

El arte de lo posible 

Poniendo a un lado estos temores, la 
más importante lección que dejan las 
reformas bolivianas es una lección poI{. 
tica. No cabe duda de que las reformas, 
a pesar de lo severas , han sido muy 
populares. Esto se demostró en la re­
ciente campaña electoral de los tres par­
tidos principales, de derecha, de centro 
y de izquierda. La horrible confusión que 
reina ahora en el Perú no sirve precisa­
mente para ganar votos. Pero, lo más 
importante es que lo sucedido en Bolivia 
sugiere que la gente si está dispuesta 
a tolerar las incomodidades de un pro­
grama de estabilización efectiva, siem· 
pre y cuando vea que es justamente 
eso: efectivo. 

El programa de Bolivia nofue supervisa· 
do por el Fondo Monetario Internacio­
nal. La ley de estabilización se promulgó 
en momentos en que los lazos del país 
con las principales instituciones muflila­
terales estaban cortados. Es de suponer 
que incluso el FMI-guardián de la orto­
doxia fiscal y monelaria- hubiera vacila· 
do ante un paquete de medidas tan 
drásticas. Los paises que desean recibir 
créditos del FMI (de 10 cual depende a 
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veces la concesión de préstamos adi­
cionales de otras fuentes) tienen gene· 
ralmente que someterse a los propios 
programas de estabilización del Fondo, 
que son un poco menos duros que el 
aplicado en Bolivia, y que sin embargo 
producen amargos resentimientos. Ge­
neralmenle, la experiencia de Bolivia 
sugiere que ese resentimiento puede 
deberse a que los programas son enten­
didos como imposiciones externas, 
una noción que algunos gobiernos irres­
ponsables hacen lo posible por retorzar. 
Parece pues que toda reforma debe se­
guir como una iniciativa interna nacio· 
nal. Cuando lo es, aparentemente logra 
conseguir respaldo popular no importa 
cuánto cueste. 

¿Cuánto cuesta? En el caso de Bolivia 
se dirla que fue bastante cara, pero a 
veces las apariencias engañan. El PIB 
disminuyó tan pronto se introdujo el pro· 
grama, y apenas hace poco comenzó a 
crecer de nuevo. Las destituciones en 
el sector público afectaron directa e in­
directamente la tasa de desempleo: y 
la congelación de salarios en los cargos 
oficiales indudablemente afectó mucho 
a quienes la padecieron. Pero en todas 
las referencias a la dureza del ajuste, 
es indispensable tener claras las bases 
sobre las cuales se hacen las compara­
ciones. Cuienes se rasgan las vestidu· 
ras ante los altos costos de los progra· 
mas ortodoxos de estabilización, pare­
cen tener en mente una alternativa qui· 
mérica de bajo desempleo, crecimiento 
ascendente, precios estables. cielos 
azules y campesinos gordos y sonrien· 'M. 
DesgraCiadamente la realidad es otra. 
la perspectiva alterna para muchos de 
los paises que adoptaron programas de 
estabilización, sobre todo aquellos don· 
de el gobierno no ha actuado a tiempo 
y. proclama tenerlo que hacer bajo pre­
Sión, es la de un deterioro acelerado. El 
PIB ~e Bolivia disminuyó en un 9% en 
los Cinco años anteriores al arranque 
del programa. Aunque no podria decirse 
que al país no le habría quedado otra 
opción que la de embarcarse en el pro­
qrama de austeridad, puesto que siem-

pre existe la posibilidad de que la situa­
ción empeore, sería tonto creer que la 
zozobra hubiera podido evitarse de otro 
modo. 

¿Quién es el que de verdad paga? 

Algunos crlticos de la estabilización al 
estilo FMI podrían estar de acuerdo en 
todo esto, pero seguirían sosteniendo 
que el costo de los programas recae 
desproporcionada mente sobre los 
miembros más pobres de la sociedad. 
Todo gobierno tiene que recortar su dé­
ficit presupuestal. Puede hacerlo, bien 
aumentando impuestos. o reduciendo 
9astoS. la consecución de ingresos fis· 
cales adicionales -suponiendo que tal 
cosa sea deseable- es dificil porque el 
aparato administrativo tributario es dé­
bil. En consecuencia, la estabilización 
implica casi siempre recortes en el gasto 
pUblico. Si tales recortes resultan afec­
tando por ejemplo los subsidios de cier­
tos alimentos o las partidas para bienes­
tar social, es claro que perjudican a los 
sectores más necesitados de la pobla­
ción. 

Pero en la realidad no es así. Segun 
una investigación hecha por Guy 
Plellermann, del Banco Mundial, los 
mayores beneficiarios de los gastos en 
bienestar social de los paises en desa­
rrollo no son precisamente los pobres. 
Esto se puede decir con certeza, aun­
que la mayoría de los gobiernos de los 
paises en desarrollo tengan muy poca 
idea de quiénes son sus pobres. No los 
conocen porque, en gran medida, prác­
ticamente no tienen contacto con ellos. 
Sin embargo, Siempre acaban gastán­
dose de una u otra manera sus presu­
puestos de bienestar social. 

Un mayor gasto pUblico, de cualquier 
tipo que sea. significa ante todo más 
empleos an el sector oficial. En muchos 
paises, a prin'cipios de la década de los 
ochenta, los empleos del sector pUblico 
aumentaron, en tanto que lOs del priva· 
do disminuyeron. Las burocracias de los 
paises en desarrollo no suelen dar em­
pleo a los campesinos sin tierra, a los 
pequeños vendedores callejeros, a los 
obreros no calificados. o a los desocu-
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padoS urbanos. Reclutan su personal 
en las clases medias, que son, por lo 
tanto, las primerasbeneficiariasdel gas­
to pUblico. 

Estas clases medias acaparan también 
beneficios por otras vías. Tómese el 
caso de los subsidios. En algunos pai· 
ses, estos constituyen más del 10% del 
PIB. Por lo general se utilizan para que 
la electricidad, la gasolina. la vivienda 
y el crédito resulten más baratos. Aparte 
del enorme perjuicio microeconón)ico 
que provocan estas distorsiones de pre­
cios en 1987, la electricidad costaba 
en el Ecuador, Brasil y Colombia apro­
ximadamente una tarcera parte de b 
que costaba en los Estados UniOOs, 
dichos subsidios no benefician a los po­
bres. En su mayorta, los pobres noviven 
en casa con electricidad, y no tienen 
automóviles. (En Ecuador y Venezuela, 
el solo subsidio de la gasolina equivale 
a un sustancial porcentaje del PIS). A 
algunos pobres les sería muy útil el cré­
dito barato, pero el crédito subsidiado 
no está orientado hacia ellos; no obstan­
te, gracias a estas políticas el crédilO 
no subsidiado resulta mucho más caro. 

l o que se gasta en educación también 
beneficia desproporcionadamente a las 
Clases medias. En algunos paises en 
desarrollo, el gaslo per cápita en educa· 
ción universitaria supera el gasto par 
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cápita en educación etemental en una 
proporción de 30 a 1. Muchos pobres 
ni siquiera tienen acceso a la educación 
primaria básica, en tanto que las univer­
sidades financiadas por el Estado si­
guen reservadas para la clase media. 
En la mayoría de los paises en desarro­
llo, la cobertura de los sistemas de se­
guridad social, por lo general muy sub· 
sidiada, se inclina en contra de los po­
bres. En Brasil, en 1984, sólo el 8% de 
los Irabajadoresdel inmenso sector más 
pobre de la economía (agricultura) esta­
ba amparado por el sistema de seguri­
dad social. Por el contrario, casi el 80% 
de los trabajadores del sector más prós­
pero (transporte y comunicaciones) dis­
frutaba de dicha cobertura. Los dos sec­
tores que mayor protección brindaban 
a sus empleaclos eran la administración 
pUblica y los servicios sociales. 

Incluso los subsidios de alimentos (a 
menos que estén cuidadosamente diri­
gidos a determinado sector) tienden a 
favorecer desproporcionalmente a las 
clases medias, siendo al propio tiempo 
muy costosos. México tenía un sistema 
para subsidiar las tortillas: segun un es­
tudio, esos subsidios nunca beneficia­
ron a los pobres. 

Hay campo suficienle para recortar el 
gasto pUbliCO en los países en desarro­
llo, de modo que puedan funcionar los 
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programas de estabilización sin perjudi· 
car a los pobres. En algunos casos (por 
ejemplo el del crédito subsidiado), la re· 
ducc:i6rl del gasto público les ayudarla 
de hecho directamente a los pobres. in­
cluso antes de que comenzaran a perci· 
birse los beneficios más generales de 
la estabilidad macroeconómica y de una 
estructura nacional de precios relativos. 
A corto plazo. el ajuste puede amenazar 
a las clases medias. pero no a los po­
bres. A largo plazo se benefician ambos. 

Desde luego esto no ayuda mucho en 
términos poIiticos. A los gobiernos les 

queda fácil descuidar a los pobres. Es 
precisamente por eso que los vastos 
sistemas de subsidios casi no los favo­
recen. las clases medias gritan más 
fuerte ycon mejores resultados. Su opa­
sición a la reforma macroecooómica la 
dificulta considerablemenle. Pero es 
bueno recordar que los problemas que 
plantea tal reforma son principalmente 
politicos, no éticos. Y la experiencia de 
Bolivia demuestra que el problema poli· 
tiro no es insuperable. Se puede ganar 
el fervor del electorado si las reformas 
son lo baslante audaces para ser con­
vincentes. 

LAS VENTAJAS DEL COMERCIO 

la estabilidad macroecooómica es, 
pues, un pre-requisito de un desarrollo 
rápido. Aunque sean difíciles de aplicar 
las medidas necesarias para obtenerlo. 
no es ningún misterio que esas medidas 
son: una poIitica monetaria no inflacio­
naria y su contrapartida fiscal : un severo 
control de las finanzas públicas. lo que 
puede ser menos obvio es que una po­
lítica macroecon6mica correcta no baso 
ta. la evidencia demuestra conclusiva· 
mente que para ía mayoria de los pai­
ses es también indispensable un enfo­
que abierto hacia el comercio. una aper­
tura comercial. Esta parte del informe 
revisa esa evider1Cia y trata de susten­
tarla. 

Primero: ¿qué se quiere decir cuando 
se habla de una apertura comercial. de 
una orientaci6rl externa de la economía. 
de una actitud comercial abierta hacia 
afuera? Que las politicas del gobierno. 
tomadas en su conjunto. no desestimu· 
len las eXpor1aciones. Para acentuar el 
contraste entre una actitud abierta hacia 
el exterior y el ya comentado enfoque 
de sustitución de importaciones. algu­
nos economistas hablan de promoción 
de las exportaciones. Pero esa denomi· 
nación no sirve sino para despistar a 
los no-economistas-. la apertura ex­
terna no requiere sino neutralidad (im­
puesta o no) ; no la deliberada promo­
ción de un sector de la economia sobre 

otro. Mientras que el enfoque de sustitu­
ción de importaciones desestimula las 
importaciones (y por lo tanto, sin adver­
tirlO. también desestimula las exporta­
ciones) la apertura al exterior no 10 hace. 
Eso es todo. 

Es más fácil ser más preciso si nos ser­
vimos de la llamada tasa efectiva de 
protección. Esta mide la protección que 
recibe el valor agregado de 10 producido 
internamente, más bien que la que se 
le da al producto terminado. y por eso 
revela el verdadero efecto sobre los in­
centivos. para los fabricantes naciona­
les. 
Supongamos que un empresario fabrica 
impermeables (gabardinas) pagando 
$60 por in')umos (tela y botones) impor­
tados y luego los vende en el mercado 
intemo a $100 cada uno. El valor agre­
gado será entonces de$40. Si el gobier­
no establece un arancel de 10% para 
esas gabardinas, la tasa nominal de pro­
tección será del 10%. Pero la tasa efec­
tiva resultará ser mucho más alta. Si se 
traslada al consumidor todo el monto de 
la tarifa arancelaria, de suerte que el 
precio al pUblico de la gabardina sube 
de $100 a $110. la tasa efectiva de pro­
tección viene a ser de 25%. no de 10%. 
El valor agregado es de $40 y el impues· 
to de importación de $10. luego la pro­
tección efectiva resulla de 25% esto es 
10 sobre 40. 

,t.hor8 bien. supongamos que el gobier­
no también impone un arancel del 10% 
sobre las telas y botones. la tarea de 
fabricar impermeables gozará entonces 
de menos protección que antes. puesto 
que ya tiene que pagar 10% sobre los 
insumos, esto es $6. Si vende la gabar­
dina en $ 11 0, ya sólo obtiene un mayor 
valor agregado de $44. El valor agrega­
do. a precios internacionales, es de $40, 
luego la protección es sólo de 4 sobre 
40. el 10%. 

Asf se explica que bajo un solo arancel. 
una sola tarifa arancelaria aplicada a 
todas las importaciones. la tasa efectiva 
de protección sea la misma que la tasa 
nominal. Por la misma razón. detrás de 
un esquema de tarifas altamente varia­
bles se puede esconder un esquema 
muy distorsionado de tasas efectivas. 
En muchos paises subdesarrollados 
han sido comunes tasas efectivas de 
protección de más de 1000%. En algu­
nos de estos casos el valor agregado 
en precios intemacionales puede ser 
negativo. El arancel hace que los fabri ­
cantes obtengan utilidadeS, aunque 
compren a preciOS no distorsionados 
materias primas y bienes intermediOs y 
al trabajar en ellos reduzcan su valor. 

Gr.dos de prelulcto 

Volvamos por un momento al fabricante 
de impermeables. Como están las ce­
sas a él no le conviene vender sus pro­
ductos en el exterior. Si lo hiciera obten­
drla sólo $100 por impermeable. en vez 
de $110 y, como ya sabemos. esa 
diferencia sólo medio revela la dimen­
SK>n de la cuña que el arancel ha metido 
entre el valor de lo que puede ganarse 
vendiendo en uno o en otro mercado. 
Al modificar el precio relati\lo. tanto de 
Las exportaciones como de las importa­
ciones. el gobierno ha establecido. de 
hecho, un impuesto a las exportaciones. 

El gobierno podria. sin embargo. decidir 
que conviene compensar esto estable­
ciendo tarifas de protección tanto para 
las gabardinas de exportación como 
para aquellas que vayan a S9f vendidas 
en el palS. Puede hacerlo estableciendo 

un subsidio que dependa de la cantidad 
de gabardinas vendidas en el exterior. 
Como en el caso de la protección en el 
mercado interno, la tasa efectiva de pro­
tección a las exportaciones diferirá ge­
neralmente de la tasa nominal de pro­
tección a ellas mismas (esto es. la tasa 
de subsidio de exportación). 

El cuadro se complica aún más porque 
los aranceles directos y los subsidios 
no son las únicas maneras de proteger 
a importadores o a exportadores. Las 
licencias de importación y otras restric­
ciones cuantitativas. los subsidios a los 
insumes, la poIftica cambiaria, lodas es­
tas cosas pueden aumentar la tasa efec­
tiva de protección. 

Una vez que se han tomado en cuenta 
lodos estos factores, se pueden calcular 
las tasas efectivas de protección, tanto 
para importaciones. como para exporta­
ciones. El sesgo o inclinación general 
del régi~n comercial es entonces sim· 
plemente la proporción que existe entre 
la protección a las importaciones y la 
de las exportaciones. Si esta proporción 
es de uno. o aproximadamente, el régi­
men de comercio será neutral . o como 
dirian muchos economistas, ·orientado 
hacia afuera~. Si es bastante más que 
uno, el régimen favorecerá a los produc­
tores nacionales de sustitutos de impor­
taciones más que a los fabricantes de 
productos para exportación, y será en­
tonces "orientado hacia adentro". Y si 
la proporción es de menos de uno. el 
régimen favorecerá más a los exporta­
dores que a los que producen para el 
mercado interno; será un régimen con 
propensión a exportar. 

Nótese que dicha proporción puede ser 
de aproximadamente uno -con lo que 
el régimen estaria orientado hacia afue­
ra- bien porque el comercio sea como 
plelamente libre. es decir, sin aranceles 
ni para importadores ni para exportado­
res, o porque la protección para ambos 
sectores sea más o menos igual. De 
modo que un régimen orientado hacia 
fuera no tiene que ser realmente el "lais­
sez-faire". De hecho. puede ser alta­
mente intervencionista, imponiendo alta 
protecQón, tanto a las importaciones 
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como a las exportaciones, compensán­
dose unas con otras. 

En su "Informe def DesarrollO Mundial" 
de 1987, el Banco Mundial util izó estos 
métodos para clasificar 4 t paises en 
desarrollo, conforme a su orientación 
comercial, durante 1963·73 y 1973-85. 
luego colocó esos grupos frente a una 
serie de indicadores económicos, el 
más importante de los cuales es el del 
ingreso per cApita. 

Durante ambos periodos, el crecimiento 
en ingreso per capita fue más alto en 
las economias orientadas hacia fuera y 
más bajo en las fuertemente orientadas 
hacia dentro. (Gráfica S). Se observó lo 
mismo en cuanto a crecimiento lotal del 
ingreso nacional bruto, en cuanto al va­
lOr agregado a las manufacturas y res­
pecto a la medida usual de la eficiencia 
de la inversión (Tabla 1). 

Conforme a todos estos criterios, los 
paises fuertemente orientados hacia 
denlro resultaron también superados 
por los moderadamente orientados ha­
cia fuera, aunque naturalmente por un 
menor margen. la relativa inCapacidad 
de los paises fuertemente orientados 
hacia dentro para promover las manu­
facturas nacionales -no simplemente 

las exportaciones de las manufacturas­
es particularmente SOfprendente, por­
que toda la idea de orientarse hacia den­
tro en los paises que asi lo hicieron con 
enlusiasmo era la de industrializarse 
más pronto. 

En conjunto, los moderadamente crié"n­
tados hacia luera llevan ventaja sobre 
los moderadamente orientados hacia 
dentro, pero aqui la distancia es más 
tenue. Tanto el ingreso nacional bruto 
como el ingreso par cápita aumentaron 
más rápidamente en lOs moderadamen· 
te orientados hacia luera, de 1963 a 
1973, pero parcialmente más despacio 
entre 1973 y 1985. En los moderada­
mente orientados hacia dentro también 
aumentó más rápidamente la produc· 
ción manufacturera. Pero es interesante 
notar que, a pesar de eso, en los mode­
radamente orientados hacia fuera au­
mentó más rápidamente el número de 
empleados en la industria manufaclure­
ra. Esto señala una propenSión conlra 
lOs métodos de producción inlensivos 
de mano de obra en los paises modera­
damenle orientados hacia dentro. lo 
cual corresponde lógicamente a la no­
ci6n de que es a través del comercio 
como un país puede explotar mejor su 
ventaja comparativa: sieodo en los pajo 
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ses subdesarrollados la mano de obra 
abundante y barata. 

Los "dragones" 

las tres economias fuertemente orien· 
tadas hacia fuera que figuran en el grá­
fico S, son Hong·Kong, Singapur y Co· 
rea del Sur. Taiwan hubiera podido ser 
la cuarta si la hubieran incluido en la 
muestra, pero solamente habrfa refor· 
zado el mensaje. Sin embargo, lOs cua­
tro "dragones" han adelantado poIiticas 
más diferentes entre si de lo que gene­
ralmente se supone. la orientación ha­
cia fuera de Hong-Kong se debe a que 
atU el comercio es absolutamente ~bre. 
los otros tres--en diversos grados- han 
sido intervencionistas, pues han utiliza­
do diversos incentivos a las exportacio­
nes, para compensar los efectos desas­
timulantes que ha tenido sobre éstas la 
protección a la industria nacional. 

A Corea del Sur, que de cierta manera 
ha sido el más intervenc:K>nista de los 
llamados "dragones" se le cita a veces, 
como demostración de que la clave de 
un desarrollo rápido es más undirigismo 
inteligente que una politica ampliamen­
te orientada hacia fuera. Esto suscita 
cuestiones que van más allá de las pu • 
ramente comerciales y que estudiare­
mos más detalladamente en la siguiente 
parte de este informe. Pero en todocaso 
dictla apreciación se basa frecuente­
mente en una falsa premisa --la idea de 
que Corea del Sur ha protegido a sus 
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productores nacionales tanto (si no 
más) que lo que los paises orientados 
hacia dentro han protegido a los suyos, 
con la diferencia de que le ha encimado 
un montón de incentivos a los exporta­
dores. 

lo cual no es cierto. COlea del Sur no 
ha contrarrestado un nivel de protec­
ción interna inusitadamente alto con un 
nivel inusitadamente allo de promoción 
de sus exportaciones. lo que ha hecho 
es contrarrestar un moderado y decli· 
nante grado de protección interna con 
incentivOs suficientes a sus exportacio­
nes de modo de alcanzar una amplia 
neutralidad. 

la onda de crecimiento surcoreano em­
pezó a mediados de la década de los 
años 60. la politica económica comen· 
z.ó a cambiar a tinales de tos años cin­
cuenta. En ese entonces casi todas las 
importaciones estaban sujetas a restric­
ciones cuantitativas de alguna clase, 
pero no eran tan obligatorias o compUl­
sivas como las de otros paises en desa­
rrollo. El gobierno empezó a dar incen­
'ivos a las exportaciones para compen­
sar la protección de que gozaban tos 
fabricantes nacionales de productos 
sustitutivos de importaciones. Al princi­
pio esto no funcionó , tal vez porque la 
tasa de cambio todavla estaba sobreva­
luada, lo cual deiaba todavia mUChos 
prejuicios contra las exportaciones. En 
los primeros anos de la década de Jos 
60 el gobierno desmanteló su sistema 
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de tasas de cambio múltiples, devaluó 
la moneda y como esto ayudaba a los 
exportadofes redujo los subsidios a la 
exportación. Fue con esas reformas li­
beralizadoras como realmente se llegó 
al punto de cambio. las exportaciones 
empezaron a crecer rápidamente. 

En 1967 el gobiemo reformó el sistema 
de oontrol de las importaciones, redu­
ciendo sustancialmente el numero de 
artículos sujetos a cuotas. luego empe­
zó a bajar aranceles (gridica 6). De 
modo que los antecedentes del milagro 

de los ultimos años 60 y de los 70 no 
fueron sólo una orientación hacia afuera 
(protección interna compensada por 
promoción de exportaciones), sino un 
bajo nivel promedio de protección inter­
na cuyas tasas variaban relativam9flte 
poco, industria por industria. Cuando 
más adelante. a fines de los años 70, 
Corea del Sur aumentó su apoyo a la 
industria pesada, la economía empezó 
a complicarse. Entonces los gestores 
de la politica económica reconocieron 
su error y retrocedieron hacia la libera­
lización. 

COMO SALTAR UNA BARRERA 

Hoy en dra ya se han completado doce­
nas de estudios de los efectos que pue­
de tener en el crecimiento una politica 
comercial orientada hacia afuera. Di· 
chos estudios no son unánimes: la ley 
de hierro de la eoonometrla es que no 
existe resultado inequivoco. Pero pue­
de decirse que el consenso entre la ma­
yorl a de los economistas comunes y co­
mentes -que desde luego son distintos 
a los que han trabajado para la Comi­
sión de Planeací6n de la India--- es que 

una politica comercial orientada hacia 
afuera es una de las claves del desarro­
llo. La pregunla es, ¿por qué? 

la respuesta de la economia clásica es 
que el comercio permite a los paises 
explotar su ventaja comparativa. En la 
gráfica 7 se ve cómo funciona esto: 

Supongamos que en un país se produ­
cen unicamente dos tipos de mercan­
cía: acero y camisas. la curva AA (fron­
tera de la posibilidad de producción) re-

presenta las opciones que hay para de­
cidir cuánto se debe producir de cada 
una. Para empezar, supongamos que 
\3'1 país no tiene comercio con ningún 
otro. Por definición debe, en consecuen· 
cia, consumir todo lo que produce, a un 
nivel como el indicado en el punto (1 ). 
Pero ahora supongamos que el pais se 
abre al comercio. Ya no tendrá que con­
sumir la misma combinación de lO que 
produce. ¿Cómo podrá entonces saber 
qué debe producir? Los precios interna­
cionales se 10 dirán. 

En el diagrama, el declive de la linea 
de precios representa el precio relativo 
del acero y de las camisas en el merca­
do mundial: la cantidad de uno que pue· 
de ser intercambiado por el otro. Ahora, 
frente al precio mundial, los fabricantes 
se darán cuenta que pueden aumentar 
el valor de su producción apartándose 
del punto (1): de hecho, las fuerzas del 
mercado llevarán a las empresas al pun­
to (2), donde la Unea de precios toca 
precisamente la linea AA. En ese punto 
de tangencia el valor de la producción 
S':trá el máximo, ya sea que se mida 
todo en acero, o todo en camisas. Si 
hubiera protección , la Unea de precios 
habría sído más nivelada, para reflejar 
un precio más alto para el acero, en 
términos de camisas. Si fuéramos a di­
bujar esta linea de precios protegidos, 
ella tocarla la Unea AAen el punto (1). 

Sin embargo, gracias al comercio. el 
consumo no tiene por qué estar en (2). 
Arrancando de la combinación de acero 
y camisas producida en (2) e intercam­
biando camisas por acero, al precio re­
lativo prevaleciente, el país puede con­
sumir la combinación que quiera dentro 
de la linea de precios. 

Por ejemplo, puede co .... sumir al nivel 
marcado por el punto (3). Para hacerlo 
tendría que importar acero y exportar 
camisas. Y aquí esta el chiste. Podemos 
estar seguros de que a la economía le 
irá mucho mejor cuando el consumo 
esté en un punto como (3) que cuando 
estaba consumiendo (y produciendo) en 
(1), porque 9f'I (3) está consumiendo 

más de ambos productos. Esto resulta 
ser tan maravilloso que a primera vista 
parece un sofisma. Pero no lo es . • Sin 
necesidad de cambiar o modificar sus 
recursos económicos, el país ha sido 
empujado por el comercio más allá de 
sus posibilidadeS de prodUCCión y ha 
quedado así en mejores condiciones. 

Recordemos la eficiencia 

Pero eso no es todo lo que hace el co­
mercio. la curva de posibilidad de pro­
ducción del gráfico 7 supone que el país 
esté utilizando sus recursos con la má­
xima eficiencia técnica. En (1) , la elec­
ción de la combinación de productos es 
ineficiente, pero ya que (1 ) está situado 
sobre la misma curva, más bien que en 
algún punto dentro de ella, sabemos 
que los recursos se están utilizando tan 
eficientemente como es posible con la 
combinación escogida. Sin embargo, lo 
más probable es que la protección cau­
se tantas ineliciencias técnicas como 
una equivocada combinación de pro· 
ductos. En consecuencia, si hay protec­
ción, la economía estará probablemen­
te en un punto como (4), es decir produ­
ciendo menos de la (equivocada) com­
binación de bienes, de lo que podria 
hacerlo. 

Esto es así por muchas razones. Bato 
un régimen de licencias de importación 
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no sólo se afecta el precio de las mate­
rias primas y de los bienes intermedios 
sino que se causan demoras en obte­
nerlos. Un régimen de protección aran­
celaria favorece a menudo la produc­
ción que usa intensivamente el capital 
(no la fuerza de trabajo), Ioque de nuevo 
pone en desventaja a los parses en de­
sarrollo. Al cerrarles a los fabficantes 
nacionales el acceso a los mercados 
mundiales en términos no distOfSiona­
dos, la protección puede hacer que el 
mercado intemo resuUe muy pequeño 
para que se puedan tener fábricas de 
un tamaflo eliciente. 

También puede convertir a ciertos fabri­
cantes nacionales en monopolistas o 
cuasi monopolistas, lo cual introduce di­
rectamente ineficiencia (porque los mo­
nopolistas explotan la fortaleza del mer­
cado produciendo menos y cobrando 
más) ; e indirectamente (porque al fal ­
tarles competencia no hay nada Que los 
obligue a mantener bajos los costos). 
Incluso donde ta protección no causa 
aumento en el poder de los monopolios_ 
por lo menos es causa de que los fabri­
cantes nacionales no se preocupen por 
innovar o por controlar la calidad. 

Oos de los más reconocidos especialis­
tas mundiales en asuntos de comercio, 
los profesores Jagdish Bhagwati, de la 
Universidad de Columbia, y Anne Krve­
ger, de la Universidad de Ouke, han 
identificado y subrayado otra causa de 
ineficiencia sumamente determinante, 
tanto en los paises en desarrollo como 
en los industrializados: 'ratar de ganar 
sin producir". 

Es una práctica que generalmente se 
origina en el interés de los empresarios 
por ekplolar, o evadir, las distorsiones 
causadas por las medidas proteccionis­
tas. Por ejemplo, el requisito de licen.:ia 
de importación introduce una cuña o 
brecha entre el precio olicial de un deter­
minado bien intermedio y el precio que 
el fabricante nacional está dispuesto a 
pagar por él. 

Generalmente esto es para alguien una 
posible fuente de ganancias. Se gastan 
recursos tralando de copar el mercado 

de licencias; o en sobornar a los bur6-
eralas que deciden a cuáJes firmas se 
les adjudican;o en ejercer presiones so­
bre el gobiemo para que cambie el es­
quema proteccionista. en forma que se 
beneficien \os que presionan. Y lo peor 
de todo es que muchos de esos recur­
sos se emplearán tratando de conseguir 
que se eleve todavia más el nivel gene­
ral de protección. 

Los Estados Unidos son ricos y pueden 
permitirse el lujo de mirar con irónico 
desdén mientras Washington. capital 
mundial ele la actividad directamente im­
productiva, vive su vida. Pero los paises 
en desarrollo no disponen de recursos 
para desperdiciar. Los coslos del pro-­
teccionismo, calculados como lo mues· 
tra la brecha entre (3) y (4) en el gráfico 
7, son necesariamente lentativos y las 
sumas impticitas son probablemente 
más altas. En un estudio de la economia 
de Turquía se vio que los costos causa­
dos por las maniobras para eludir o ex­
plolar las medidas proteccionistas, as­
cendieron, a finales de la década del 
70, a una cifra entre el 5% y el 10% del 
producto nacional bruto anual. Eso sin 
lener en cuenta el efecto Que el protec· 
cionismo tiene sobfe el poder de los me-­
nopolios.· En otro estudio, en el que sí 
se tuvieron en cuenta los efectos de los 
monopolios, se vio que los coslos anua­
les del proteccionismo fueron del 7% 
del PNB en el Brasil, del 3% en México, 
del 6% en Pakistán y del 4% en Filipi-
nas. _. 

Pero esta no es loda la historia. La dife­
rencia entre (3) y (4) es lo que lOs eco­
nomistas llaman "ganancias estálicas 
derivada.s del comercio", y equivale al 
aumento que puede ocurrir, sübitamen-

- "A General Equilibtium Estimalioo ollhe 
ReductiOn 01 taritle and Cuantitativa Res­
trictions in Turkey, in 1978" by W. Grals 
and othef"s. In "General Equl~brium and 
Traóe PoIicy Mcdelling', T. N. Srinivasan 
and ¡. Whalley, eds. Cambridge University 
Press, 1984. 

.. '"Commercial POIiey, Allocaliva and ~-Effi· 
ciency" by j. Ber9sman, Gual1erfy Joumal 
ot Eoonomics 58 (Augusl). 
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te y de una vez por todas, en el nivel 
del ingreso nacional. El eslimativo no 
logra capturar \as ganancias 'dinámi­
caso cofTelativas a una tasa más rápida 
de crecimiento. La tabla 2, que utiliza 
una muestra más pequeña de paises 
que \as anteriores. y analiza diferentes 
períodos, da una dave de esto. 

La tabla divide el crecimienlo en dos 
partes: la parte explicada por lOs au­
mentos en la cantidad de mano de obra 
y el capital usados; y la parte debida a 
aumentos en las respectivas productivi. 
dades. Segun la tabla, lOs paises orien­
tados hacia afuera han tenido un creci­
miento más rápido, tanto en productivi­
dad romo en cantidad de bienes produ­
cidos. En general. también una mayor 
proporción del aumento en los bienes 
producidos se debe en estos casos a 
una mayor productividad, que es lo Que 

les sucede a los paises orientados hacia 
dentro. Y aunque es cierto que sus re­
cursos de capital han aumentado más 
rápidamente. también es cierto que han 
añadido más mano de obra por unidad 
de capital. En otras palabras, en su pro­
ceso de desarrollo han utilizado más el 
recurso de mano de obra que el de ca­
pital. 

La modema teoría económica empieza 
apenas ahora a descubrir las maneras 
romo el comercio libre (o para el caso, 
cualquier otra cosa) contribuye a elevar 
a largo plazo la tasa ele crecímiento. Pa· 
sará un tiempo antes de que esa teoría 
produzca nada tan satisfactorio como la 
centenaria teoría de las "ganancias es­
táticas derivadas del comercio". Mien­
tras tanto podemos dejar el asunto así: 
lOs muchos lactores que pueden dar a 
las economlas nacionales ese impulso, 
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que ocurre de pronlo y de una vez por 
todas, siempre se conjugan para produ­
cir condiciones favorables al crecimien­
to. Los resuhados habWl por si mismos. 

El nuevo ~mlamo 

A medida que los economistas han 
~ado la idea de QUe la orientación 
comercial hacia afuera, la apertura ex­
tema, es la clave del desarrollo, el vieJO 
pesimismo de los años 50 y 60 ha tenido 
que encontrar nuevos modos de hacer­
se sentir. 

Algunos economistas han desempolva· 
do la idea de que el comercio Inmoviliza 
a los paises en desarrollo en una rela­
ción no prometedora con los paises In­
dustrialiZados. En esta nueva versión, 
el problema no es tanto, como antes, la 
amenaza de que los términos de inter­
cambio se deterioren, sino el hed10 de 
quedar dependiendo rlgidamenle del 
crElClmiento de los paises induslnaliza­
dos. Si el ritmo de crecimiento de estos 
afloja, como sucedió en los años 70, los 
paises subdesanollados que se flan del 
~ con ellos para su propiocreci­
miento, también fallarán. La implicaciOn 
~ aqul la de que el comen::io por si 
mIsmo no puede ayudar a los paises 
en desarrollo a alcanzar a los otros. 

Otra forma del nuevo pesimismo toma 
el nombre de "problema del arrastre" o 
"problema totalizador". la noci6rl de que 
el comercio pudo haberles seMdo a los 
paises que adoptaron poIlticas: orienta­
das hacas afuefa en los años 60 y 70 
~ ¿qué PUede pasarhoy sllosdemás 
paIses se les unen? Seguramence ha­
brl~ Ulla ell~si6n tan rápida de &KpOf_ 
taciones hacia los paises ricos qJe re­
suharfan irresistibles las presiones pro­
leccionistas. SegUn este enfoque la 
orientación hacia fuera sólo fu~ 
porque otros tantos paises tuvieron la 
amabilidad de quedarse pobres. 

Ningulla de estas ideas resiste un ella­
men detenido. Tomemos Ulla después 
de otra. 

Como se ha sefIalado en un estudio he­
cho por James Rledal, ele la Universidad 

• ICESI 

Jotms Hopkins, la noción de que el ca-­
meroo amarra rlgidamente los pa ises 
en desarrollo al eventual crecimiento de 
los pa ises ricos, se basa en la suposi­
CIÓfI de que los paises en desarrollo es­
IAn exportando bienes pata los cuales 
no hay SUslltutoscercanos en los paises 
ricos. (Una idea tlpica de la tradición 
no-microecon6mica). Pero si los paises 
en desarrollo venden productos que 
compiten con bienes producidos en el 
Norte (o sea, manufacturas lo mismo 
que materias pomas) entonces pueden 
Incrementar su participación en el mer­
cado, mediante el ellpediente simple de 
cobrar por debajo de los precios que 
cobran los productores ricos. De ese 
modo, sus ellportaciones a los paises 
neos pueden crecer más rápidamente 
~ los mercados de éstos. Aslmísmo, 
SI se desacelera el aecimiento en los 
paises ricos no por eso tienen que aflo­
Jar Igualmente las ellportaciones a esos 
mercados; Incluso puede Que no tengan 
que aflojar nada. 

Esto es ellactamente lo que ha pasado. 
La partic::ipacIóo de bienes manufactura­
dos, entre las ellportaciones distintas 
del petróleo, de los paises no desarro­
liados, aumentó del 10% en 1955 a 65'% 
en 1986 (Gréfica 8). Esta tendencia no 
es unica de los "dragones" del oriente 
asiá!lco. Incluso ellcluyéndolos, la pro­
porción de las manufacturas en las ell­
portaciones de los paises subdesarro­
llados pasó del 10% al 45%. 

Como estos bienes compi1en con las 
manufacturas nacionales, su demanda 
es, por lo tanto, muy sensible a los pre­
cios. Hasta tal punto que el éxito de los 
ellportadores dependeré menos de las 
oondiciones generales de la demanda 
en el Norte que ele su propia eficiencia 
~e el punto de vista de la oferta (la 
mlCrOeOOnomla devuelve el golpe). 
Para reforzar el punto, recordemos que 
el crecimiento de las ellportaciones ma­
nufactureras de los paises endesanollo 
fue tan 8ho en los años 70 como lo 
habla sido en los aflos 60, a~nque du­
rante ese perIodo las economlas indus­
trializadas crecieron, en promedio, me­
nos de la mitad de rápido. 

Esto no qUiere decir que los paises en 
desarrollo no se beneficien de un creci­
miento más acelerado en el Norte o que 
no sufran si este crecimiento alloja. En 
los ar'los 70 las ellportaciones pudieron 
haber crecido más rápidamente si el 
crecimiento de los paises industriales 
hubiera sido tan acelerado como en los 
60. y 00 hay que otvidarque la recesión 
de 1980-82, que ha sido la más profun. 
da desde la Gran DepresIÓn, golpeó de 
todos modos a las ellportaciooes de los 
paises subdesarrotlados; hasta en los 
-dragones" tambaleó el ritmo de crecl· 
mlenlo ellportador. El punto aqul es me­
ramente que el eslabón que conecta el 
cre:omlento det None con la mayor p.J 
slbihdad de ellportaci6n en los paises 
subdesarrollados no está fundido en 
hierro como dicen los pesImIstas Sino 
que 8$ bastante flexible. Además hay 
que anotar que tas economlas orienta­
das hacia tuera se recuperaron ele los 
choques eKlemos económicos de los 
años 80 mucho más pronto que las 
orientadas hacia adentro. 

Dos mM dos ~u.1 • cinco 

El "problema totalizador o del arrastre" 
e.s más dificil de desdeñar porque con­
Slste en conlemplar hipotéticamente un 

futuro en el que todos los paises en 
desarrollo están orientados hacia afuera 
(siempre y cuando los queplanlean este 
problema y otros no los COI"IVenzan de 
lo contrario). Més aún, si el secreto det 
'JUto pata los exportadores de los pai _ 
ses pobres no es cabalgar pasivamente 
en la ola expansiva de los mercados del 
Norte, sino competir agresivamente 
dentro de los mismos, Inevitablemente 
hay que temer que aumenten los ries­
gos de un grave contragolpe proteccio­
nista. 

Sin embargo al pensar asi se ignora el 
hecho de que las oleadas de sentimien­
tos proteccionistas especialmente en 
los Estados Unidos, tienen menos que 
ver con el volumen de las importaciones 
que con el lamar'lo del défiat comercial. 
Entre 1980 y 1985 se produjo en los 
Estados UrlIdos una fuerte resurreccióf1 
de sentimiento proteccionista. Claro 
está que durante ese periodo aumenta­
ron las ImporfaciClnes, peroSOfJ)l'eflden­
lamente su partiapact6n en el Pie real­
mente bajó un poco, del 12'% al 11 %. 
Pero no fue esto lo que produjo la agu­
dizaciOn del déficit comercial, sino el he­
cho de que simuháneamente las eKpOf­
taciones bajaron muc:tllsimo más, del 
13% al 9%. Y ha sido el déficit comercial 
-f1O la partICIpación de las importacio-
nes en el lotal de la economla- lo que 
ha hecho del protecdonlsmo un tema 

r~~~~~~~;;::-:-l politice suficientemente atractivo como para captar votos electorales. 

Supongamos que realmente toclol los 
paIses en desarrOllo terminan orienta­
dos hacia tuera, adoptando poIfticas de 
apertura eKlema y que realmente logren 
penetrar en mayor grado mercados 
como el de los Estados Unidos. ¿Signi­
ficara eso mayores déficits cometcIales 
'1 por ende mas proteccionismo en el 
No<te' 

No. Si los paises en desarrollo consl­
~ aumentar sus eKpOrtaciones, tan 
rjpidamente como tamen los pesimis­
tas, lo que sucederá ser' que también 
tilos se estarén haciendo más ricos. 
A medida que sus ingresos se elevan 
Impcwtarén más, no sao de cada unO 



de ellOs, sino también de los paises in­
dustrializados. Esto está ocurriendo ya. 
Aunque el aumento en las exportacio­
nes de los paises en desarrollo durante 
loS años 60 Y 70 fue bastante menos 
dramático que lo que hubiera sido si to­
cios \os paises en desarrollo hubiesen 
participado, fue de todos modos rápido. 
Pero eso no quiere deCir que se haya 
dado ninguna tendencia secular de de­
terioro en las balanzas comerciales 'de 
los paises industrializados durante ese 
periodO. De t"Ied"M> las exportaciones de 
los paises ricos a los paises en desarro­
llo y las realizadas entre ellos mismos 
aumentaron lo suficiente COITIO para 
compensar el efecto de haber importado 
más (gráfica 9). 
MAs aún, la teorla totalizadora o del 
arrastre, ignof'a el campo que se abre 
a los propios paises en desarrollo para 
incrementar las importaciones entre 
ellos mismos. Ha sido principa\merlta 
gracias a la demora de muchos de los 
gobiernos de \os paises subdesarrolla­
dos para adoptar polllicas orientadas 
hacia fuera que algunos de esos países 
sean hoy más pobres que otros, 

los más ricos entre ellos podrán en un 
futuro cercano comerciar con los más 
pobres de la misma manera que los ac­
tuales países rioos comerciaron con 
ellos. En otras palabras, hoy en dia los 
paises en desarrollo son tan diferentes 
entre si, que ya se les presentan mu­
chas oportunidades para explotar sus 
ventajas comparativas entre ellos mis­
mos. 

El "problema totalizador" le hace eco al 
prejuicio popular de que en el mundo 
no puede pfOducirse sino una determi­
nada cantidad de bienes en un momen­
to dado. Y que si unos paises se ponen 
a producirla, no quedará nada qué hacer 
a los otros. Es 1.8 falacia de la producción 
global. 

la producción Y el coosumo globales 
no están fijados de antemano. El comer­
cio determina un aumento de lo que 
puede producirse con una cantidad de­
terminada de rerursos, y el consumo 
que puede dársela a cualesquiera posi­
bilidades de producción. En este nego­
do ganan ambas partes. 

LA CARGA DEL HOMBRE POBRE 

A los abogados de la intervención esta­
talles gusta pasar de realistas. los mer­
cados no SOfl perfectos, dicen. Silo fue­
ran quizá se pudiera confiar en ellos 
para asignar adecuadamente los rerur-

sos. Pero todo el mundo sabe que no 
lo son, especialmente en los paises en 
desarrollo. Por esto es por lo que los 
gobiernos tienen que intervenir. Así 
'piensa seguramente mucho lector de 
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este informe, para el cual no serán bas­
tantes los argumentos presentados, y 
no les hará caso. 
Estos realistas son de verdad realistas, 
solamente cuando se habla de merca­
dos. El sistema de precios no funciona 
nunca perfectamente y mucho menos 
en los paises en desarrollo, de modo 
que no puede aparecer funcionando 
como dicen los libros de texto. Pero has­
ta ahi llegan los poderes de observación 
de los realistas. Cuando hablan de 90-
biemos, son ridiculamente no realistas. 
Al pensar que el Estado debe meter la 
mano cada vez que el mercado falle o 
que algo lo altere, cometen el mismo 
error del que (falsamente) acusan a los 
economistas liberales. Confunden la 
teorJa con la realidad. Son precisamen­
te ellos, los realistas, quienes deberían 
saber mejor que nadie que en este mun­
do, nada -ni siquiera el gobierno- es 
perfecto. 

la cuestión es saber si se debe confiar 
más en imperfectos mercados o en im­
perfectos gobiernos. En general, los 
países jX)bres del mundo han adoptado, 
desde los años SO, dos enfoques distin­
tos frente al desarrollo. Uno de esos en­
foques -mucho más popular que el 
otro- deliberadamente rechazó la ml­
croeconornla ortodoxa, di;o que los pre­
cios no importaban y se concentró en 
el papel estatal de ,aplicar diversos fre­
nos macroeconómicos al crecimiento. 
El otro enfoque deÍó que los frenos se 
apncaran ellos mismos y otorgó a los 
precios (especiatmente a los Internacio­
nales) un mayor papel en la asignación 
de recursos. Después de tres décadas, 
la experlencla contesta la pregunta. la 
historia escoge la mano invisible. 

En conjunto, los paises que han crecido 
más rápidamente mantuvi8fOl'l la infla­
ción baiO control, al adoptar poIlticas 
monetarias y fiscales prudentes (es de­
cir, no ambK:Iosas);promovieron las ex­
portaciorIes, prinCipalmente abstenién­
dose de discriminar entre los exportado­
res; dejaron sus economlas abiertas a 
la oompetencía extranjera, lo que espo­
Ieó la eficiencia intema; detafOrI en gran 
medida intactos sus sist8fN!S Internos 

de precios, en vez de suP'antarlos con 
entidades estatales de mercadeo y 
otros monopolios; permitieron que sus 
sistemas financieros produjeran rendi­
mientos adecuados a los ahorradores; 
y dieron al sector privado un mayor pa­
pel en cuanto a decidir en qué deblan 
usarse esos ahorros. 

- ... mejo< 
Para resumir, los paises que han tenido 
éxito es porque tuvieron gobiernos que 
apoyaron la empresa privada -no como 
gerentes de ena sino como facilitado­
re5-. Promovieron el sector empresarial 
principalmente en el sentido de que no 
hicieron nada para debilitarlo. Cuando 
los gobiernos fomentan asi una cultura 
proempresarlal, se va creando gradual­
mente un área favorable a los negocios. 
las retadones entre gobierro y sector 
privado comienzan a ser reguladas por 
normas estables y las empresas se 
sienten lo bastante seguras como pata 
invertir y creoer. 

Esta división de traba¡o entre los nego­
cios '1 la política parece haber sido una 
preoondicióo frecuente para el creci­
miento rápido del sector privado. Euro­
pa sólo empezó a crecer rápidamente 
cuando sus clases empresariales legra­
ron, a principios del siglo dieciocho, la 
autonomla que hoy se da por sentada. 

Hoy en dla no se le ocurre a nadie, en 
un modemo Estado industrializado, que 
la propiedad privada pueda S8( confis­
cada por el gobierno; o que éste pueda 
otorgar un monopolio a una empresa 
competidora manejada por un compin­
ene del presidente; o que algunos Im­
puestos puedan cargarse, sin razón 
aparente, a unas industrias y a otras no; 
pero en muchos paises en desarrollo 
tal uso def poder es comun y corriente. 

El uso del poder por parte de ciertos 
gobiernos, es no s&:> arbitrario sino in­
competente. Diflcitmente puede sor­
prender que los imperfectos mercados 
de los paises en desarrollo funcionen 
me;or que sos imperfectos gobiernos. 
En dichos paises los mercados adoIe­
cen, ciertamente, de Infraestructuras 



débiles Y otras dificultades. Pero el 90-
biemo mismo es todavía más débil en 
el tercer mundo, en otras palabfas, rnu­
cM más imperfecto que lo que son sus 
mercadOs. En la mayorla de los paises 
pobres la capacidad administrativa para 
intervenir en la forma Inteligente que re­
quieren los grandes p¿anes de desarro-
110, simplemente no existe. Yaún si eKÍs· 
befa, los planes fallarlan. las hábiles 
burocracias de RUSIa y de la India estan 
llenas de elites muy bien educadas, y 
sin embargo fallan. 

El gobierno llene cosas muy importan­
tes y VItales que hacer Y no cuenta con 
r8CUfSOS ociosos para despefdiciar me­
bdo en otras. Lo que cueste un electivo 
SlStama legal serA siempre dinero publi­
co bien gastado. Un efectIVo sistema 
legal significa que haya reglas claras 
que definan el derecho de propiedad, 
los contratos, las responsabilidades, la 
bancarrota, etc. (eso ya existe, en leo­
rla. en muchos países en desarrollo) 
pero tambtén significa que esas reglas 
se deben aplicar imparcialmente (lo que 
en cambio se logra en muy pocos pal· 
ses). El gasto en infraestructura, en edu­
caciOn Y en sel'VlCio de salud también 
se recupera. aunque son necesarias 
pruebas de eficiencia más eslrictas que 
las que hay actualmente; y ninguna de 
estas tareas requiere l'I'IOf'IOPOÜO del Es­
tado. En lo demAs el gobierno le t'eria 
un gran favor a la economía si hiciera 
menos. 
MI'-gros que espenn ocurrir 

Los poIlticos Y burócratas frecuente­
mente se benefician del dai'lo que cau· 
SlIfl , entrabando por un lado la ec:ono­
mla con el SIStema de sobornos Y por 
el otro <Xltlfando salarios SIn hacer nada.. 
Pero ya que ganan de todas maneras, 
¿no es absurdo creer que van a estar 
dispuestos a restringirse? 

Claro que lo es. Los gobiernos }arnás 
se oIrecen a hacer lo correcto, stno 
cuando les conviene. En sus diferentes 
tormas, México, Chile, Bolivia Y Ghana 
;¡.ara no mendonat a RUSIa o a Chin&­
demuestran que la espuela de la refor· 
ma en \as economlas controladas" el 

fracaso económico en tal escala que 
aplasta. o amenaza aplastar. el poder 
del Estado. En tales casos, paradójica­
mente la liberalización puede ayudar al 
Estado a recuperar su predominio. 
Siempre y cuando no vaya muy Ie¡os, 
la reforma se convierte en10nces en 
asunto de interés poIitico. El peligro es, 
desde luego. que la detengan tan pronto 
como el Estado se SIenta otra vez segu­
ro, o cuando, como en China, \es parece 
que las reformas se están descarrilan· 
do. 

En las democracias el pueblo tiene el 
poder de mantener controlados a sus 
gobernantes, pero incluso en ellas, 
como se puede ver en la India y en al­
gunos paises latmoamencanos. esto 
puede resultar drf lcll. En los paises no 
democrAticos, las posibilidades poIlti· 
ces de que no haya reforma, son toda· 
vla mayores. De modo que aunque pa­
rezca que las actitudes de los paises 
en desarrollo estén cambiando, queda 
por Y8f hasta dónde llega el cambio Y 
si acaso dula. 

Si los reformadores. en Africa y Latinoa· 
mérica. mantienen el rumbo, sus paises 
prosperarán. Y al revés de los 'drago­
nes' no podrán ser considerados como 
"casos especiales". Todos, menos los 
mAs recalcitrantes, entre los no reforma· 
dores, empezarán entonces a sentir los 
aires de la necesidad poIltica. Donde la 
reforma empezó hace poco, los benefi­
cios ya empezaron a darse. Incluso en 
Alrica, donde los poUticos han insistido 
durante un tiempo tan largo, que la eco­
nomla ortodoxa no funcionaria y donde 
un duradero crecimiento sera imposible 
sin un modelo enteramente nuevo de 
desarrollo, parece que están aprendien­
do. Ya muchos fundonarios africanos 
se atreven a hablar en voz alta de las 
lallas del Estado y de la necesidad que 
la región tiene de un sector privado prós­
pero, <Xln una franqueza Inimaginable 
hace diez años. 

Otros muestran menos disposición al 
cambio. Los acacIémico$ del desarrollo, 
que hicieron sus carreras sobre la idea 
de que la aconomla comUn y comente 

no era suficientemente buerla para el 
tercer mundo, todavla le están diciendo 
a las T anzanias que no tienen nada que 
aprender de los Taiwanes. Los pobres 
del mundo no necesitan académi<Xls ni 
potlticos de paises Industrializados dis· 
cutpándose por las viejas maldades <Xl­
Ioniales, o suministrando a sus gobier. 
nos excusas del fracaso eoonómico. 
Tampoco necesitan dedaraciones de 
buena VOluntad. Un libre acceso a los 
mercados del norte y una macroecono­
mla global estable podrlan resultarles 
más útiles. 

Aparte de 10 cual, todo depende de sus 
propios gobiernos. La resistencia poIiti· 

ca al cambio puede ser mayor aún don­
de los gobiernos estén totalmente con· 
vencidos de su conveniencia, y muchos 
no lo están. En algunos paises, sin 
duda, esta resistencia será, alllnal, de­
maslado grande. Esos serán los paises 
que se quedarán atrás. Pero alll donde 
los gobiemos se~, o seM-Iorzados 
a apearse. del lomo de sus pueblos, el 
futuro S8f'A mocho más brillallte. Tanto 
que en 20 afias, algunos de los que hoy 
bregan a regafladienles a reformarse, 
podrAn mirar hacia atrAs y contemplar 
agradecidos la miseria de los afias re­
cientes, para fechar sus respectivos mi­
lagros económioos a partir de esta últi­
madécada. 


